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32.° domingo ordinario A

¡¡¡¡OOOOhhhh    DDDDiiiioooossss!!!!,,,,    ttttúúúú    eeeerrrreeeessss    mmmmiiii    DDDDiiiioooossss,,,,    ppppoooorrrr    ttttiiii    mmmmaaaaddddrrrruuuuggggoooo,,,,
mmmmiiii    aaaallllmmmmaaaa    eeeessssttttáááá    sssseeeeddddiiiieeeennnnttttaaaa    ddddeeee    ttttiiii....    ((((SSSSaaaallll    66662222,,,,2222))))

Primera lectura Sabiduría 6,13-17

Radiante e inmarcesible es la sabiduría; fácilmente la ven los que la aman y la
encuentran los que la buscan. Se anticipa a darse a conocer a los que la desean.
Quien temprano la busca no se fatigará, pues a su puerta la hallará sentada.
Pensar en ella es prudencia consumada, y quien vela por ella, pronto se verá sin
afanes. Ella misma busca por todas partes a los que son dignos de ella; en los
caminos se les muestra benévola y les sale al encuentro en todos sus
pensamientos.

Segunda lectura 1 Tesalonicenses 4,12-13

Hermanos y hermanas: No queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para
que no os aflijáis como los hombres sin esperanza. Pues si creemos que Jesús ha
muerto y resucitado, del mismo modo a los que han muerto en Jesús, Dios los
llevará con él.

Evangelio Mateo 25,1-13

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: – El Reino de los cielos
se parecerá a diez doncellas que tomaron sus lámparas y salieron a esperar al
esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. Las necias, al tomar las
lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de
aceite con las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se
durmieron. A medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!"
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus
lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de vuestro aceite,
que se nos apagan las lámparas". Pero las sensatas contestaron: "Por si acaso no
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hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo
compréis".
Mientras iban a comprarlo llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron
con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las
otras doncellas, diciendo: "Señor, señor, ábrenos". Pero él respondió: "Os lo
aseguro: no os conozco". Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.

Meditación

La parábola se refiere a la segunda venida de Cristo. Describe la situación de los que viven, en la
esperanza, el tiempo intermedio entre la resurrección y la parusía del Señor. El contexto en el que
Mateo ha encuadrado la parábola pone claramente de relieve su intención. Y, por si no quedase
claro, añade las palabras finales: "Vigilad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora".
Para comprender la enseñanza parabólica debemos partir del supuesto que el reino de los cielos
no es comparado con diez vírgenes, sino con la celebración solemne de una boda. Solemnidad
que destaca en el último momento. En el que la consumación del mundo-juicio final juegan un
papel decisivo, aunque, por supuesto, no exclusivo (pero ahora la referencia se hace a este
momento). Precisamente por esto, el reino puede ser comparado con la sala del festín donde
entran las jóvenes sensatas. La introducción de la parábola debiera ser, pues, la siguiente: "ocurre
con el reino de los cielos como con diez vírgenes... invitadas a un banquete de boda".
Esta parábola nos habla de la necesitad de estar preparados para poder participar en el
banquete. Para que la comparación alcance su punto culminante y su centro de interés, son
necesarias dos cosas: el retraso del novio y el sueño de las que esperan. Pero entendámoslo bien.
La insensatez de las vírgenes calificadas de necias no está en haberse dormido. Se durmieron
todas. La verdadera culpa está en que no iban preparadas para su misión. No habían contado con
un posible retraso del novio. Y, en consecuencia, no se habían provisto del aceite suficiente.
Inesperadamente llega el novio. Ante el grito que anuncia su presencia, todas avivan sus
lámparas. Es entonces cuando tiene lugar el sobresalto de las necias. No tienen bastante aceite
para mantener encendidas sus lámparas hasta llegar, acompañando al novio, a su casa. Las
prudentes se niegan a dárselo. No por egoísmo. Su negación es otro rasgo parabólico para
hacernos comprender que la preparación requerida es personal e insustituible. Las mandan a
comprarlo. En esta recomendación tampoco debe verse egoísmo ni ironía por parte de las vírgenes
prudentes. Cierto que, durante la noche, no encontrarían abiertas las tiendas. Pero es necesario,
para la narración, que, al llegar el novio, falten parte de las que debían esperarlo. Por eso, la
parábola recurre a este artificio. Mientras ellas van a comprar el aceite, llega el novio y se cierra la
sala del festín.
La seriedad del momento presente exige una preparación personal e inaplazable. A la hora menos
pensada llega el novio. Solamente aquéllos en cuyas lámparas existe aceite suficiente, solamente
aquéllos que se hallen preparados en el momento crítico de su venida, podrán entrar en la sala
del festín. El retraso, la falta de preparación, implica la exclusión definitiva del reino. Una vez que
la puerta haya sido cerrada es inútil insistir. La respuesta será la misma que oyeron las vírgenes
necias: "en verdad os digo que no os conozco".
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Primera lectura Sabiduría 6,13-17

Radiante e inmarcesible es la sabiduría; fácilmente la ven los que la aman y la encuentran
los que la buscan. Se anticipa a darse a conocer a los que la desean. Quien temprano la
busca no se fatigará, pues a su puerta la hallará sentada. Pensar en ella es prudencia
consumada, y quien vela por ella, pronto se verá sin afanes. Ella misma busca por todas
partes a los que son dignos de ella; en los caminos se les muestra benévola y les sale al
encuentro en todos sus pensamientos.

Segunda lectura 1 Tesalonicenses 4,12-17

Hermanos y hermanas: No queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para que no os
aflijáis como los hombres sin esperanza. Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado,
del mismo modo a los que han muerto en Jesús, Dios los llevará con él. Esto es lo que os
decimos como Palabra del Señor: Nosotros, los que vivimos y quedamos para su venida, no
aventajaremos a los difuntos. Pues él mismo, el Señor, a la voz del arcángel y al son de la
trompeta divina, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer lugar.
Después nosotros, los que aún vivimos, seremos arrebatados con ellos en la nube, al
encuentro del Señor, en el aire. Y así estaremos siempre con el Señor. Consolaos, pues,
mutuamente con estas palabras.

Evangelio Mateo 25,1-13

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: – El Reino de los cielos se
parecerá a diez doncellas que tomaron sus lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco
de ellas eran necias y cinco eran sensatas. Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el
aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. El esposo
tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A medianoche se oyó una voz: "¡Que llega
el esposo, salid a recibirlo!" Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron
a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de vuestro
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aceite, que se nos apagan las lámparas". Pero las sensatas contestaron: "Por si acaso no
hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis".
Mientras iban a comprarlo llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al
banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras doncellas,
diciendo: "Señor, señor, ábrenos". Pero él respondió: "Os lo aseguro: no os conozco". Por
tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.

Meditación

La parábola se refiere a la segunda venida de Cristo. Describe la situación de los que viven, en la
esperanza, el tiempo intermedio entre la resurrección y la parusía del Señor. El contexto en el que
Mateo ha encuadrado la parábola pone claramente de relieve su intención. Y, por si no quedase
claro, añade las palabras finales: "Vigilad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora".
Para comprender la enseñanza parabólica debemos partir del supuesto que el reino de los cielos
no es comparado con diez vírgenes, sino con la celebración solemne de una boda. Solemnidad
que destaca en el último momento. En el que la consumación del mundo-juicio final juegan un
papel decisivo, aunque, por supuesto, no exclusivo (pero ahora la referencia se hace a este
momento). Precisamente por esto, el reino puede ser comparado con la sala del festín donde
entran las jóvenes sensatas. La introducción de la parábola debiera ser, pues, la siguiente: "ocurre
con el reino de los cielos como con diez vírgenes... invitadas a un banquete de boda".
Esta parábola nos habla de la necesitad de estar preparados para poder participar en el
banquete. Para que la comparación alcance su punto culminante y su centro de interés, son
necesarias dos cosas: el retraso del novio y el sueño de las que esperan. Pero entendámoslo bien.
La insensatez de las vírgenes calificadas de necias no está en haberse dormido. Se durmieron
todas. La verdadera culpa está en que no iban preparadas para su misión. No habían contado con
un posible retraso del novio. Y, en consecuencia, no se habían provisto del aceite suficiente.
Inesperadamente llega el novio. Ante el grito que anuncia su presencia, todas avivan sus
lámparas. Es entonces cuando tiene lugar el sobresalto de las necias. No tienen bastante aceite
para mantener encendidas sus lámparas hasta llegar, acompañando al novio, a su casa. Las
prudentes se niegan a dárselo. No por egoísmo. Su negación es otro rasgo parabólico para
hacernos comprender que la preparación requerida es personal e insustituible. Las mandan a
comprarlo. En esta recomendación tampoco debe verse egoísmo ni ironía por parte de las vírgenes
prudentes. Cierto que, durante la noche, no encontrarían abiertas las tiendas. Pero es necesario,
para la narración, que, al llegar el novio, falten parte de las que debían esperarlo. Por eso, la
parábola recurre a este artificio. Mientras ellas van a comprar el aceite, llega el novio y se cierra la
sala del festín.
La seriedad del momento presente exige una preparación personal e inaplazable. A la hora menos
pensada llega el novio. Solamente aquéllos en cuyas lámparas existe aceite suficiente, solamente
aquéllos que se hallen preparados en el momento crítico de su venida, podrán entrar en la sala
del festín. El retraso, la falta de preparación, implica la exclusión definitiva del reino. Una vez que
la puerta haya sido cerrada es inútil insistir. La respuesta será la misma que oyeron las vírgenes
necias: "en verdad os digo que no os conozco".


